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expresar a usted, 'en mi propio nombre y en el del Claus­
tro, los agradecimientos más cumplidos, al mismo tiem­
po que mis más sinceras congratulaciones 

Y Dios guarde a usted, 

JOSÉ VICENTE CASTRO SILVA 

Bogotá, marzo 10 de 1931. 
Señor doctor don José Vicente Castro Silva, Rector del ColegioMayor de Nuestra Seí'1ora del Rosario. 

Señor: 
He recibido la atenta - nota de fecha de ayer, pormedio de la cual se digna comunicarme V. S. que elcuerpo de electores del Colegio, reunido en el AulaMáxima, tuvo a bien elegirme unánimemente pará reem­plazar al lamentado doctor don Marcelino Uribe Aran­go en el cargo de Conslliarl<?, ,
Al dar las gracias a V. S. por su fina comunica­ción y por los términos obligantes en que ella estáconcebida, tengo el honor de manifestar a V. S. queacepto con vivo reconocimiento la deslgnacióu con queme ha .favorecido ese Insigne Claustro, la cual es unn\lWo lazo que se agrega a los muchos •Y antiguos queme ligan al venerando Instituto de Fray Cristóbal deTorres, puesto hoy bajo la dignísima dirección de V. S.Presentando al distinguido cuerpo de electores eltestimonio de mi agradecimiento por la honra que meha dispensado, quedo a las órdenes de V. S .  como obe­diente y respetuoso servidor,

ANTONIO GÓMEZ RESTREPO 
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Al cumplirse el primer aniversario de la muerte de 
Monseñor Carrasquilla, el Claustro, hondamente conmo­
vido, hace alto para rendir nuevo homenaje a la me­
moria del sabio educador ; de lo profundo del alma de 
todos los hijos del Rosario brota espontánea la plega­
rla por la paz eterna de aquel corazón donde cupieron 
muchas de nuestras tristezas y alegrías, y la Revista 
del Colegio cum�le el deber de consignar una vez más 
en sus columnas, el nombre de su fundador y director, 
cuyos escritos Íuminosos y fecundos contribuyeron en 
gran parte a la moral restauración de la república. 

Bajo la dulce mirarla de «La Bordadita», muy jun­
to a los despojos del señor de Torres, duerme hace un 
año el maestro, mientras la nave rosarista, a despecho 
de tempestades, avanza imperturbable, henchida la vela• por benéficas auras renovadoras, segura de tocar en el 
puerto, porque en el antepecho de proa van las som­
bras venerandas abriéndole horizonte en regiones de 
lnmortallgad. 

Innúmeras generaciones 'seguirán repitiendo el nom-
bre del bondadoso institutor que supo alzarse sobre 
una cumbre tan excelsa para que mejor pudieran es­
cucharlo - cuantos sienten el atractivo de lo grande y 
lo bello. 

Si la materia no perece, sino que se transforma; si 
la llama del• espíritu vence a las tinieblas del sepul­
cro; la vida del reéuerdo, ¡¡- que también son llamados 
los hombres, perdurará cuando, para crearla, no andu­
vieron avaras las energías del corazón y de la mente.-

Por eso Monseñor Carrasquilla vive y v_ivirá; pues 
antes que en mármoles o ea lienzos, nació en el corazón 
de la· juventud, materia viva que sabe de reconocimien­
to, de admiración y de justicia. 

•
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Nada podrá borrar de nuestbs almas la huella de
aquel espíritu austero y compasivo, ni llegará día en
que se desvanezca aquella escena de una noche de
marzo, en que la vida del amado Rector se iba desva­
neciendo lentamente ante las claridades que vislumbra
la fe sobre el camino solitario del viajero que se va
para siempre.

Sobre la tumba que lo hurta a nue�tros ojos, don­
de arde la lámpara votiva del recuerdo de sus queri­
dos rosaristas, dejamos hoy nuestra · ofrenda, puesta
tímidamente por el cariño, ante el umbré;ll desconcer­
tante del misterio.

L. E. F.Marzo 18 de 1931.

INFORME 

DE LA COMISION QUE ESTUDIO PARA SEGUNDO 'DEBATE 
EL PROYECTO DE LEY «POR LA CUAL SE HONRA LA 
MEMORIA DE JOSE MARIA VERGARA Y VERGARA EN 
EL PRIMER CENTENARIO DE SU NACIMIENTO, Y SE CREA 

EL PREMIO NACIONAL DE LITERATURA». 

Honorables Senadores:
El proyecto de ley que honra la memoria de José

María V ergara y V ergara en• el primer centenario de
su nacimiento y crea el premio nacional de . literatura ,
fue presentado por uno de los suscritos (Robledo) a la 

consideraci6n del honorable Senado, en sus sesiones or­
dinarias de 1929. El autor del proyecto se hacía la ilu­
sión patri6tica de que aprobada desde aquel año esta
iniciativa, y convertida en ley, al llegar el 18 de marzo
de 193 I, fecha centenaria del natalicio de Vergara,
ya fuera una realidad lo que con el proyecto se busca.
Infortunadamente las muchas preocupaciones del señor
Presidente de la Comisión de Instrucci6n Pública fue-
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ron parte a que no le prestara la atenci6n deb�da. Ello es
que el proyecto no fue devuelto para segundo debate,
y no. hubo oportunidad para considerarlci _en la forma 
ordinaria ni en otra alguna.

1 Más feliz el proppnente del mismo proyecto en la 

Cámara de Representantes el año pasado, logró hallar 

para su estudio una Comisión que supo vibrar al uní­
sono de las glorias de la patria y en breve fue ley de
aquella Cámara.

Nada más digno del Congreso de la República que
la glorificación de aquellos compatriotas que venciendo
todo género de dificultades y aun comprometiendo su
propio patrimonio, ,han sido 'persistentemente construc­
tivos y han coaquistado para la Nación un nombre
ilustre. De ese número fue José María Vergara y Ver-
gara.

Perteneció Vergara a aquella generación de colom-
bianos que habiendo sido alimentados con la leche de
la República naciente, con�ervaron, sin emhargo, un
cariño ingénito a las nobles tradiciones de sus antepa­
sados blancos, y supi�ron cultivar, junto con su amor
a las libertades ciudadanas a\canzadas al precio de sa­
crificios sin cuento, el respeto por todo aquello que
constituye la gloria �ás legítima de un buen patriotá,
es a saber: la religión, la familia, la leog·ua y el culto
del pasado.

Dotado de natural benevolencia, fue desde temprano
el apoyo de cuantos nacesitaban su ayuda y el auxiliar
de todos aquellos jóvenes· en quienes advertía rasgos
dignos de estímulo. El descubrió las bellezas de �a
María, de Isaacs, y el encanto de las ingenuas descrip­
ciones de las páginas de La Manuela, de Eugenio Díaz,
y desde entonces fue su mentor más decidido.

En el año de 1867 publicó La Historia de la Lilera­

lttra en la Nueva Granada. Con esta obra-la más seria
y de mayor enjundia de fas que escribió Vergara-puso




